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SUSTITUCION DEL CULTO 
 

SAMARITANA (Jn 4,4-44) 

 
 

TEXTO 

 

4, 4. “Era necesario que él pasara a través de Samaría. 

5. Llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del campo que dio 

Jacob a su hijo José; 

6. allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado 

junto al pozo. Era hacia la hora sexta. 

7. Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: ‘Dame de beber’. 

8. Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. 

9. La samaritana le dice: ‘¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy 

samaritana?’ (Porque los judíos no se tratan con los samaritanos). 

10. Jesús le contestó: ‘Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice ‘dame 

de beber’, le pedirías tú, y él te daría agua viva’. 

11. La mujer le dice: ‘Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas 

el agua viva?; 

12. ¿Eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él 

y sus hijos y sus ganados?’. 

13. Jesús le contestó: ‘El que bebe de esta agua vuelve a tener sed 

14. 4pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo 

le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la 

vida eterna’. 

15. La mujer le dice: ‘Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que 

venir aquí a sacarla’. 

16. Él le dice: ‘Anda, llama a tu marido y vuelve’. 

17. La mujer le contesta: ‘No tengo marido’. Jesús le dice: ‘Tienes razón, que no 

tienes marido: 

18. has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad’. 

19. La mujer le dice: ‘Señor, veo que tú eres un profeta. 

20. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde 

se debe dar culto está en Jerusalén’. 

21. Jesús le dice: ‘Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en 

Jerusalén adoraréis al Padre. 

22. Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que 

conocemos, porque la salvación viene de los judíos. 
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23. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos adoradores 

adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que lo adoren 

así 

24. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y verdad’. 

25. La mujer le dice: ‘Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos 

lo dirá todo’. 

26. Jesús le dice: Yo soy, el que habla contigo’. 

27. En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con 

una mujer, aunque ninguno le dijo: ‘¿Qué le preguntas o de qué le hablas?’. 

28. La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: 

29. ‘Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el 

Mesías?’. 

30. Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. 

31. Mientras tanto sus discípulos le insistían: ‘Maestro, come’. 

32. Él les dijo: ‘Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis’. 

33. Los discípulos comentaban entre ellos: ‘¿Le habrá traído alguien de comer?’. 

34. Jesús les dice: ‘Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a 

término su obra. 

35. ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo 

esto: levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la 

siega; 

36. el segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y 

así, se alegran lo mismo sembrador y segador. 

37. Con todo, tiene razón el proverbio: uno siembra y otro siega. 

38. Yo os envié a segar lo que no habéis trabajado. Otros trabajaron y vosotros 

entrasteis en el fruto de sus trabajos’. 

39. En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que 

había dado la mujer: ‘Me ha dicho todo lo que he hecho’. 

40. Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con 

ellos. Y se quedó allí dos días. 

41. Todavía creyeron muchos más por su predicación 

42. 2y decían a la mujer: ‘Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo 

hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo’. 

43. Después de dos días, salió Jesús de Samaría para Galilea. 
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EL OFERTADO A LA SAMARITANA (4, 1-44) 
 

 

1. EL PUEBLO SAMARITANO 
 

1.1. No era de raza pura, practicaba el sincretismo, estaba considerado hereje y 

cismático por el judaísmo oficial y muy sospechoso para determinados círculos 

cristianos, dado su sabor judaizante 

1.1.1. Su historia independentista 

1.1.1.1. Se remonta a la caída del Reino Norte, a. 722 aC bajo los asirios (2 Re 

17) 

1.1.1.2. A la vuelta del destierro babilónico no se les permitió colaborar en la 

reconstrucción del Templo de Jerusalén 

1.1.1.3. Tenían Torah, Templo y culto propios en el monte Garicín 

1.1.2. También a ellos, mediante la escena de Jesús y la samaritana, les abre sus 

puertas la Iglesia joánica. El Cristianismo, como el Evangelio, nace católico, 

universal 

1.1.3. La escena se ubica en el camino que lleva de Judea a Galilea, cruzando por 

Samaria. El pueblo se llama Sicar, donde se encuentra el pozo de Jacob 
 

2. ENCUADRE (4, 1-3) 
 

4,1. “Cuando supo Jesús que habían oído los fariseos que Jesús hacía más 

discípulos que Juan y que bautizaba 

4,2.   (aunque Jesús no bautizaba, sino sus discípulos)” 
 

2.1.  Este relato es la continuación del 3, 30 
 

2.1.1. ‘Los fariseos’ 

2.1.2. Eran los espías de los dirigentes, encargados de detectar cualquier movida 

mesiánica contra la Institución. Juan ya estaba fichado; ahora le toca el turno a 

Jesús 

2.1.3. Al realzar que quienes ‘bautizaban’ eran ‘sus discípulos’ 

2.1.3.1. Refleja la praxis de las comunidades cristianas 

2.1.3.2. Por eso silencia el que ‘los discípulos de Juan’ también bautizaban 
 

4, 3. “Dejó Judea y partió de nuevo para Galilea” 
 

2.2. Juan tuvo que escapar de Betania a Enón, al Norte 

2.3. Jesús lo hará hasta Galilea, donde había escogido sus primeros discípulos y donde 

en Caná había anunciado su programa, haciendo el primer signo 
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3. SAMARÍA Y EL MANANTIAL 
 

4, 4. “Era necesario que él pasara a través de Samaría” 
 

3.1. ‘Era necesario’ 

3.1.1. No tanto, pues aunque era la ruta ordinaria podía haber ido por la orilla del 

Jordán. Es más una necesidad literaria y doctrinal que geográfica 

3.1.2. Él, la Vida, tenía que llegar a todos. Rechazado por los suyos, va a los 

cismáticos samaritanos 
 

4, 5. “Llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del campo 

que dio Jacob a su hijo José” 

3.2. Sicar era entonces una moderna ciudad romana, edificada cerca de la antigua 

Siquén, que había sido destruida hacía más de un siglo 

3.2.1. Jesús pasa por tierra de Israel, del Israel anterior a la división del Reino 
 

4, 6. “Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí 

sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta” 
3.2.2. Existía como manantial desde 1000 años aC. Luego se le llamó ‘Pozo de 

Jacob’ 

3.2.3. Allí se pinta el encuentro de Jacob con Raquel (Gn 29,2-10) 

3.2.4. Este pozo se identificó en la tradición judía con el agua de la roca de Moisés 

(Nm 21,16-18) 

3.2.5. Llego a significar todas las Instituciones judías de donde brotaba la vida del 

pueblo: Ley, Templo, Sinagoga. Recordaban a Ezequiel 
 

‘Jesús, cansado del camino’ 

3.2.6. Está claro el doble sentido: físico y el de la siembra que va derramando 
 

‘Estaba allí, sentado junto al pozo’ 

3.2.7. ‘Estaba’, es algo a que ya le pertenece. Y, además, ‘sentado’, de modo 

definitivo, como lo estará ‘a la derecha del Padre’. Es un gesto literario de 

pertenencia. Es Su lugar. Él va a ser el manantial que brote hasta la Vida 

eterna 

‘Era alrededor de la hora sexta’ 

3.2.8. No es de noche, sino cerca de mediodía 

3.2.9. La precisión de la ‘hora sexta’ coincide con la misma hora en que condenaron 

a muerte de Jesús 

3.2.10. El evangelista está aplicando a los samaritanos el fruto de Su muerte 

 

4. LA MUJER SAMARITANA 
 

4, 7. “Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice: dame de 

beber 

4, 8. (Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida”  
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4.1.  Anónima, mujer y de Samaría. Algo poco agradable ¿Qué le importa al 

evangelista? Justo este ser menos que nada, convertirla en símbolo del pueblo 

samaritano 

4.1.1. Y comienza el simbolismo. Va ‘a sacar agua’ del manantial de Jacob, a seguir 

bebiendo de la Tradición judía 

4.1.2. Jesús está allí, solo: se da el encuentro del Mesías con la prostituta de 

Oseas, el profeta de Samaría (1,2), con la que el profeta debió casarse 

4.1.3. Una vez más el tema nupcial. Como el profeta, así ahora el Esposo 

busca a la esposa infiel (Os 2,15-16) 
 

‘Jesús le dijo: dame de beber’ 

4.2. Está cansado. Tiene sed. Es hombre. Pide porque lo necesita. Solidaridad 

4.2.1. El agua, elemento muy escaso en Israel, es un gesto de acogida y hospitalidad 

(Mt 10,42) 

4.2.2. Jesús, al pedir agua, pide ser acogido en Samaría; ha sido rechazado por los 

suyos en Judea 

4.2.3. Jesús, judío y varón, ‘se abaja’ hasta suplicar a una mujer sola y ésta 

samaritana 

4.2.4. Adviértase que Jesús no le ha pedido agua (Antigua Alianza), sino ‘dame de 

beber, mucho más que quítame la sed, dame vida 

4.2.5. El paréntesis sobraba; está ahí por exigencia del guión: un mano a mano 
 

4, 9. “La samaritana le dice: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, 

que soy samaritana? (porque los judíos no se tratan con los 

samaritanos)” 
 

4.3. La extrañeza de la mujer es evidente desde su situación histórica 

4.3.1. Desde la política: eran 2 autonomías distintas 

4.3.1.1. Judea dependía de Roma, con un Gobernador (Pilatos) 

4.3.1.2. Galilea y Samaría tenían su propio ‘rey’, Herodes Antipas. Judea 

siempre se sintió superior a Samaría 

4.3.2. Desde la religión: Ortodoxos (Judea) y Heterodoxos (Samaría) 

4.3.3. Desde lo social: Jesús era varón. Ella, mujer. Y están en el campo, solos 

4.3.4. Jesús rompe barreras: se abaja, pide; es un indigente, dignificando a la mujer, a 

la hereje, a la semijudía. Para Jesús, ella y él son dos personas 
 

4, 10. “Jesús le contestó: Si conocieras el Don de Dios y Quién es el que te 

dice dame de beber, le pedirías tú, y Él te daría Agua Viva»” 
 

4.4. La samaritana ‘no conoce (tema predilecto de Oseas) el Don de Dios’. En la 

Alianza Antigua era Dios Mismo. En la Nueva es Jesús, que le está brindando la 

capacidad de ‘conocerlo’ 

4.4.1. El evangelista se decanta de lleno por el simbolismo de su relato 
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4.4.1.1.  El agua de la samaritana, la del pozo de Jaco, la de la Ley nunca ha 

dado Vida. Por eso la samaritana puede darle agua, pero no de beber; le 

puede dar Ley, pero no Vida 

4.4.1.2. Jacob fue el principio de un pueblo. Jesús de una Nueva Comunidad 

4.4.1.3. Jesús le ha pedido, no agua sino ‘dame de beber’ 

4.4.1.4. Jesús le ofrece no agua, sino ‘de beber’, ‘Agua Viva’ ¿Es que hay agua 

muerta? Sí, la que no da Vida definitiva 

4.4.1.5. El hecho de perle y darle conlleva un diálogo en igualdad 

4.4.1.6. Ofrece ‘el Don de Dios. No hay más que un Dios, pues ambos son 

monoteístas 

4.4.1.7. El Dios que “hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a 

justos e injustos” (Mt 5,45), que no pone etiquetas: ama al hombre 
 

4,1 1. “La mujer le dice: Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde 

sacas el agua viva?” 
 

4.5. En muchos Kms. a la redonda no había más manantiales o pozos 

4.5.1. Esta mujer, como Nicodemo, juega el papel del tonto 

4.5.2. El evangelista va más allá. Los dos sólo conocen el mérito, el fruto del 

esfuerzo humano, no el ‘nacer de nuevo’ o el ‘agua viva’. ‘No tienen vino’ 

4.5.3. Sin embargo reconoce a Jesús como Señor 

4.5.4. Si conocieras, le acaba de decir, pero no conoce ‘el Don de Dios’, del Dios de 

Jesús, al Padre que es AMOR, que es GRATUIDAD, que nada tiene que ver 

con el esfuerzo legal. Tampoco ‘conocen’ quién es Él 
 

4, 12. “¿Eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él 

bebieron él y sus hijos y sus ganados? 
 

4.6. La mujer sigue erre que erre, pero muy inteligente 

4.6.1. Aquel pozo fue el don de Jacob (nos dio), padre de samaritanos y 

judíos, símbolo de unidad étnica y religiosa 

4.6.2. Era como llamar ‘chulo’ a Jesús, queriendo ofrecerle más aún, y que ella 

ni se imagina que pueda ser 

4.6.3. ¿Acaso el don de Jacob-Israel no era el Don de Dios? ¿Podía haber otro 

Don más grande que la Ley de Dios? Sonaba a blasfemia 
 

4, 13. “Jesús le contestó: el que bebe de esta agua vuelve a tener sed” 
 

4.7. Jesús parece un catequista de 1ª Comunión. Podía haberle dicho la Samaritana ¿Me 

tomas por tonta? Hasta ahí llego. ¿Qué agua me va a dar? 
 

4, 14. “Pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el 

agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua 

que salta hasta la vida eterna” 
 

4.8.  Ahí queda eso; ‘no quieres caldo, taza y media’ 

4.8.1. La afirmación de 4, 13 es algo constatable. Ahí está ella… 
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4.8.2. La tradición judía creía que el agua que brotó en el desierto acompañó a 

Moisés y el pueblo en todo su peregrinar. 

4.8.3. La Revelación iba por otro Camino, y los samaritanos debían saberlo.  

4.8.4. El Eclesiástico, a propósito de la Ley, dice que “Los que me comen todavía 

tendrán hambre, y los que me beben todavía tendrán (24, 1). Isaías había 

dicho: “Oíd, sedientos todos, acudid por agua (55, 1) 

4.8.5. Esta es la línea en que le habla Jesús, y en la que deberían correr las auténticas 

esperanzas mesiánica, pero… 
 

‘El que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed’ 

4.8.6. ¿Por qué? La respuesta es sencilla: 
 

 “se convertirá dentro de él en un surtidor de agua” 

4.8.7. Sólo si el organismo produce agua no volverá a tener sed 

4.8.8. Lo que Jesús le ofrece es el Espíritu, al que llama ‘agua’ y ‘pozo artesiano’, 

fuente de Vida, dinámica del Amor, que es más íntimo al hombre que el 

hombre mismo, el que le está haciendo lo que es y como es 

4.8.9. ¿Acaso no dio Jesús: “Yo he venido para que tengan Vida y la tengan 

abundante?” (10,10). No hay otra fuente posible 

4.8.10. La Ley, al ser exterior al hombre, lo mismo que el acoplamiento a ella no 

dan fuerza, no dan vida: matan 
 

4, 15. “La mujer le dice: Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni 

tendré que venir aquí a sacarla” 
 

4.9. Vuelve a llamarle ‘Señor’, mostrando que la indigente ahora es ella 

4.9.1. ‘Dame esa agua’. Jesús ha conseguido que rompa con su pasado. Pide 

marginando su historia, el pozo, el agua, la Ley: esa agua, no del pozo. Quiere 

la novedad de Jesús. Nicodemo no lo hizo. “La vida era la luz del hombre” 

(1, 4) 

  

5. HACE FALTA EL CULTO DE VERDAD 
 

4, 16. “Él le dice: anda, llama a tu marido y vuelve” 
 

5.1. Cambio de tercio. Jesús parece hacerse el desinteresado y la envía a buscar a ‘su 

marido’ =  baal 

5.1.1. ‘Baal’ significa señor, aquel que da seguridad, y podía ser tanto el marido 

como la divinidad. También a él le ha llamado 2 veces ‘Señor’  

5.1.2. ¿A qué viene este corte en seco? Jesús nunca hizo de adivino ni le gustó la 

moralina  

5.1.3. La Samaritana está simbolizando al pueblo samaritano, la situación de 

Samaría a lo largo de su historia, como la conocemos por Oseas: Samaría ha 

sido un prostituta para con su Dios 
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5.1.4. En 2Re 17, 24-41 se mencionan las 5 ermitas erigidas a los 5 baales o dioses 

de Samaría, además del culto al ‘Señor’, a Yahvé: el rey de Asiria, el que trajo 

prisioneros de guerra de Babilonia a Samaría, de Cutá, de Avá, de Jamat y de 

Sefarvaín. En los vv. 30-31 se da el nombre de los dioses de estos pueblos. 

5.1.5. Con ellos se había prostituido Samaría: “no te alegres, Israel, no te goces 

como los otros pueblos, porque así te prostituyes apartándote de tu Dios. 

Haces el amor por un salario sobre todas las eras del trigo” (Os 9,1). Pero 

esos ‘maridos’ no le habían quitado su sed 

5.1.6. De ahí la invitación comparativa que le hace Jesús entre su baal actual y Él 

mismo como Baal, como verdadero Señor: ‘vuelve aquí’. Jesús no puede 

perder lo que su Padre le ha entregado, el pueblo samaritano 
 

4, 17. “La mujer le contesta: no tengo marido. Jesús le dice: tienes razón, que 

no tienes marido 

4, 18. has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la 

verdad” 

5.2. Samaría está en el vacío total: sin Baal, sin Dios 

5.2.1. Lo más importante: lo reconoce. Por eso Él llenará su vacío con el Agua-

Espíritu 

5.2.2. Jesús alaba su sinceridad sin menoscabo de la gravedad de la situación:  

5.2.3. La divinidad actual, la romana, el emperador, no lo reconocen como Baal 
 

4, 19. “La mujer le dice: Señor, veo que tú eres un profeta. 

4, 20. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio 

donde se debe dar culto está en Jerusalén”  

5.3. La samaritana, en nombre del pueblo, ‘ve’, reconoce a Jesús como profeta, altavoz 

de la voluntad de Dios 

5.3.1. Era uno de los modos como se esperaba al Mesías. El pueblo samaritano 

obviaba la esperanza en un mesías davídico, esperaba al profeta. 

5.3.2. Espera de él una Palabra que le diga con seguridad cómo reparar el adulterio 

del pueblo, que se reducía al lugar donde ofrecer el genuino culto 

5.3.3. Ellos habían construido su propio templo en su propio monte y con su propio 

culto, todo ello derivado de Jacob. Ahora ¿Dónde? Aún no ha entendido la 

Novedad 
 

 4, 21. “Jesús le dice: créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este 

monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre” 

5.4. Jesús le exige FE, ‘créeme, mujer’. Pon punto y final a tu pasado 

5.4.1. ‘Se acerca la hora’, la hora de la Cruz, la de Sexta, la de la liberación 

5.4.2. En ella sobra la disyuntiva entre ‘éste’ o ‘Jerusalén’, pues también Jerusalén 

se ha prostituido. Se acabaron templos, altos y culto 

5.4.3. La alternativa novedosa  será Él mismo. En Él se encuentran Dios y el 

hombre, el Padre y el hijo, moviéndose en la dinámica del Espíritu 
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5.4.4. Fin de Jacob y los patriarcas. Fin de un  pueblo privilegiado; fin de 

humillaciones; fin de fronteras, tradiciones y Reinos 

5.4.5. Ahora, ‘ha llegado ya’. El Padre ya no es Jacob, sino Dios; y su Pueblo ya 

no es Israel (Norte y Sur), sino la humanidad. Y Dios y el hombre se deben 

encontrarse en el Dios-Hombre, en Jesús, en el hombre 
 

4, 22. “Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno 

que conocemos, porque la salvación viene de los judíos” 
5.5. Jesús denuncia, como profeta, que el culto samaritano es idolátrico y vacío de 

tradición profética, ‘no conocéis’, aludiendo a Dt 13,17: “si te incitan a 

escondidas proponiéndote: vamos a dar culto a dioses extranjeros desconocidos 

por ti 

5.5.1. Él, que es judío, habla de ‘lo que conocemos’, del culto auténtico, aunque 

descafeinado. Por eso ‘la salvación viene de los judíos’ 

5.5.2. Y esa salvación es Él, pero no en sentido nacionalista, zelote y continuista, 

sino en la Novedad por Él aportada 
 

4,23. “Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos adoradores 

adorarán al Padre en Espíritu y Verdad, porque el Padre desea que lo 

adoren así. 

4, 24. Dios es Espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en Espíritu y 

Verdad “ 
‘Pero se acerca la hora’, 

5.6. La hora de la Verdad, de la plenitud, de la Cruz, de sexta 

5.6.1.  Mejor dicho, ‘ya está aquí’, a los samaritanos se les adelanta a este momento: 

les oferta el verdadero culto 

5.6.2. ¿En que consiste? En vivir en Espíritu y Lealtad, el Amor y la Lealtad de 

1,14: ‘hemos contemplado su Gloria: Gloria como del Unigénito del Padre, 

lleno de Gracia y de Verdad” 

5.6.3. Y su querer, ya expresado por el samaritano Oseas reza así: ‘quiero 

corazones, no sacrificios; conocimiento de Dios, no holocaustos’ 

5.6.4. El culto que Dios quiere es VIVIR: pensar, sentir, obrar desde el Amor en 

favor del hombre: ir por la vida movidos por el Espíritu y con la Verdad por 

delante: una Vida auténtica, el Espíritu es el Amor entre el Padre y el Hijo 

desbordándose en la creación, en el hombre. 

5.6.5. Cuando Jesús diga: ‘recibid el Espíritu Santo’, estará en concordancia con 

1,16: “pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia” 

5.6.6. Ante Pilatos dirá que ‘Yo para eso he venido al mundo: para dar testimonio 

de la Verdad 

5.6.7. Al decir el evangelista que ‘Dios es Espíritu’, es lógico que añadiera que por 

eso ‘el Padre desea que lo adoren en Espíritu’ 
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5.6.8. Relacionarse con Él mediante el Espíritu, comulgar en su misma Vida de 

Amor: éste es el culto genuino que busca el Padre: “conocimiento de Dios, 

más que holocaustos” (Os 6,6) 
 

4, 25. “La mujer le dice: sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, 

él nos lo dirá todo” 

5.7. La samaritana sigue sin entender, aunque acercándose al conocimiento: ‘sé’ 

5.7.1. Como representante de su pueblo espera al Mesías Profeta; ve que aquel 

hombre es profeta, pues comprende al planteamiento mesiánico  
 

4, 26. “Jesús le dice: Yo soy, el que habla contigo” 

5.8. Y el evangelista, que ha llegado donde quería, pone en boca de Jesús, por vez 

primera, el YO SOY: de este modo Jesús se presenta de lleno como el Mesías 

esperado. Y se corta el relato, dejándolo a la reflexión… 

5.8.1. ¿Por qué se oculta en los sinópticos? Porque SÍ lo es en la línea explicada a la 

samaritana, en la profética que ellos esperaban. Pero NO lo es como lo 

esperaban los judíos: el mesianismo davídico de corte nacionalista 
 

4, 27. “En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera 

hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: ¿qué le preguntas 

o de qué le hablas?” 

5.9. El asombro denota la mentalidad nacionalista, separatista y farisea de los apóstoles 

5.9.1. Sólo les importa la nación judía 

5.9.2. Inconcebible que un rabino judío hablara en Samaría con una mujer a solas 

5.9.3. Hay que leer este apartado con el trasfondo histórico del profeta Oseas, donde 

la prostituta y adúltera son símbolos del Israel y Samaria 

5.9.4. Jesús, siguiendo al profeta, se ha llevado Samaría a la intimidad, al huerto, 

para hablarle al corazón (Os 2,16) 
 

44, 28. “La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente” 

5.10. ‘Dejó el cántaro’, el mismo término que ‘tinajas’ en Caná 

5.10.1. Al abandonar el cántaro, abandona el pozo de Jaco con cuanto implica 

5.10.2. Se adhiere a Jesús Mesías y va a invitar a los suyos, como Andrés o Felipe 
 

4, 29. “Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será 

este el Mesías?” 
 

5.11. Presenta a Jesús no como un judío, sino como un hombre, sin fronteras, como el 

Mesías Profeta que ellos esperaban. Coincide con Éste. ¿Será éste? En cuyo caso 

habrá que definirse 

5.12. Es una salida teológica; una invitación al pueblo samaritano a unirse a Cristo 
 

4, 30. “Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba Él” 
 

5.13. ¡Qué maravilla! ‘Se pusieron en camino’. Sobran comentarios a la genuina reacción 

de un pueblo cuando escucha la Palabra de Dios, ‘lo que me ha dicho’ 
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5.13.1.  Refleja el ansia de liberación que estaban incubando; de superación de toda 

discriminación. El evangelista les dice: venga ¡Ya! 

 

6. LOS DISCÍPULOS 
 

4, 31. “Mientras tanto sus discípulos le insistían: Maestro, come” 

6.1. Doy mil gracias Cielo por haberme encontrado a veces en circunstancias parecidas 

6.1.1. Este ‘mientras tanto’ es una disculpilla del evangelista para insertar un diálogo 

sobre el verdadero alimento, en contrate con el ‘zoquete’ de ca día, que 

pedimos ‘dánosle hoy’ 

6.1.2. Jesús les garantiza que tiene otro alimento que ellos no conocen 
 

4, 32. “Él les dijo: Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis”  

6.2. Se nota el doble nivel de lenguaje: el de tajas debajo de los discípulos y el 

mesiánico de Jesús 

6.2.1. Los apóstoles no van más allá del alimento efímero. Dudo entendieran algo 

más, ni siquiera después de la explicación. Tuvieron que esperar la venida del 

Espíritu 

6.2.2. Jesús se compota de acuerdo con el proyecto del Padre: plenificar a cualquier 

persona; imposible de entender desde la carne. Y los apóstoles aún no habían 

recibido el Espíritu 

6.2.3. En la creación todo se concluye el día 6º 

6.2.4. El evangelista pinta a Jesús re-creando al Hombre Nuevo el día 6º: así remata 

el plan de Dios 

6.2.5. El agua del pozo lo ha sustituido con su pozo artesiano interno a todo hombre 

6.2.6. El alimento que daba la Ley (Sal 119; Prov 9, 5) por Su alimento: la Voluntad 

del Padre o creación del Hombre Nuevo movido a impulsos del Amor/Espíritu. 

No tiene nada que ver con la Sagrada Forma 

6.2.7. ‘Comer’ no es ‘comulgar’, sino ali8mentarse de Él a través del signo o 

sacramento del Pan consagrado, Vivir su misma Vida, identificarse con el 

Padre en Su designio, cargar son Su Cruz hasta que: ‘todo esté consumado’, 

‘mi Vivir es Cristo’… y mi morir también, Resucitado con Él 
 

4, 33. “Los discípulos comentaban entre ellos: ¿le habrá traído alguien de 

comer?” 
6.3.  Dado el lenguaje simbólico de toda la perícopa, el interrogante de los discípulos no 

pasa de ser un artificio literario para realzar el mensaje de Jesús 

6.3.1. De hecho el evangelista< sigue con el mensaje 
 

4, 34. “Jesús les dice: mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y 

llevar a término su obra” 
 

6.4.  Cabría preguntarnos ¿Lo entendieron? Sin duda. Porque la redacción de este 

Evangelio no refleja el momento histórico, sino el de la Comunidad o Comunidades 

de su última redacción 
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4, 35.  “¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? 

Yo os digo esto: levantad los ojos y contemplad los campos, que están 

ya dorados para la siega” 

6.5. La cifra 4 es la perfección de tejas abajo, como el 3 lo es desde Dios y el 7 la 

perfección total (la pirámide) 

6.5.1. En este evangelio aparece aquí, en Lázaro y en la división de la túnica de Jesús 

6.5.1.1. Aquí refleja el cálculo perfecto humano de lo que falta para la siega 

6.5.1.2. Jesús lo compara metafóricamente con la nueva cosecha, la suya 

mesiánica, en la que los campos -Samaría- ya están dorados 

6.5.1.3. Sigue con la realización de la profecía de Oseas: Yo la sembraré para mí 

en el país, tendré compasión de ‘No compadecida’, y diré a ‘No mi 

pueblo’: ‘Tú eres mi pueblo’; | y él dirá: ‘Mi Dios’” (2, 25) 

6.5.1.4. El Esposo ha encontrado en Samaría a la Esposa que no encontró en 

Judá: allí ni caso, aquí ya están en camino, la cosecha está a punto 
 

4, 36. “El segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la 

vida eterna: y así, se alegran lo mismo sembrador y segador” 
 

6.6. ¿Quién es el sembrador? ¿Quién el segador? 

6.6.1.  El sembrador no cabe duda que es Él: “si el grano de trigo no cae en tierra y 

muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto” (12,24) 

6.6.2. El segador es la Comunidad, reuniendo el fruto del Amor crucificado: 

haciendo Iglesia, Hombres Nuevos para ‘la vida eterna’, que es a la vez 

‘salario’ o recompensa 

6.6.3. Y que se traduce en alegría, ‘alegran lo mismo sembrador y segador’ 
 

4, 37. “Con todo, tiene razón el proverbio: uno siembra y otro siega” 
6.7. Hay un claro paralelismo con el Antiguo Israel 

6.7.1. Al pueblo formado a la salida de Egipto se le dio: “Y os di una tierra por la 

que no habíais sudado, ciudades que no habíais construido” (Jos 24, 13) 

6.7.2. El Nuevo Pueblo también recibe como don los miembros u hombres que dan 

su adhesión a Jesús. No son su conquista, sino donación 

6.7.3. Jesús precisa: ‘vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, 

decid: somos siervos inútiles, hemos hecho lo que teníamos que hacer” (Lc 

17, 10) 
 

 4, 39. “Yo os envié a segar lo que no habéis trabajado. Otros trabajaron y 

vosotros entrasteis en el fruto de sus trabajos” 
 

6.8.  Era como decirles ¿Entendido? Recuerdo lo que decían a mi madre aquellas cuyos 

hijos se habían salido del seminario: ‘mira, ni todos para vendimiar ni todos para sacar 
cestos’ 

6.9. Sobran las prisas en el apostolado: “Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien hizo 

crecer” (1Cor 3,6) 
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7. FE DE LOS SAMARITANOS 
 

 

4, 40. “Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se 

quedara con ellos. Y se quedó allí dos días 
 

7.1. Los samaritanos aceptan a Jesús, creen en Él como Mesías-Profeta, por encima de 

toda frontera humana 

7.1.1. Llegan donde está Él y ‘le rogaban’ se quede con ellos. Jesús acepta gustoso 

quedarse un par de días: “En 2 días nos hará revivir, había dicho el profeta 

Oseas (6,2): Se ha producido la reconciliación del hombre con Dios, y del 

hombre ¡samaritano! 

7.1.2. Este quedarse de Jesús con los samaritanos refleja Su presencia en medio de 

los suyos, en su catolicidad 
 

4, 41. “Todavía creyeron muchos más por su predicación, 

4, 42.   y decían a la mujer: ya no creemos por lo que tú dices; nosotros 

mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del 

mundo” 

7.2. Especifica la fe o adhesión individualizada: no es por lo que te cuentan ni por 

razonamientos, la adhesión se produce estando de tú a tú con Él: con el Amor, la 

Vida, la Verdad 

7.2.1. Lo reconocen ‘Salvador del mundo’, en la línea del ‘Cordero de Dios’ 

7.2.2. Si se compara este pasaje con la estancia de Jesús en Judea el contraste es 

estremecedor 

7.2.2.1. Allí todo fue negativo: Jesús no se fiaba de ellos. Hubo rechazo por parte 

de ellos y amenaza de Jesús ‘quien no hace caso al hijo no sabrá lo que 

es Vida’  

7.2.2.2. Aquí, positivo: la mujer se reconoce pecadora, se vuelve misionera, el 

pueblo se adhirió personalmente a Jesús y Jesús se queda con ellos 

7.2.2.3. Al hablar así el evangelista de los samaritanos está asegurando que en 

aquel entonces existían fuertes comunidades cristianas de samaritanos 
 

4, 43. “Después de dos días, salió Jesús de Samaría para Galilea  
4, 44. Jesús mismo había atestiguado: «Un profeta no es estimado en su 

propia patria” 
7.3. Jesús pasó de la ortodoxia judía a la cismática Samaría. Ahora sigue a la Galilea de 

la gentilidad, a la que él jurídicamente pertenecía 

7.4. Y da la razón, dicha con un refrán castellano: no hay peor cuña que la de la propia 

madera 
 

4, 45 “Cuando llegó a Galilea, los galileos lo recibieron bien, porque habían 

visto todo lo que había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues 

también ellos habían ido a la fiesta” 
7.5. Adviértase que de los galileos se dice que ‘lo recibieron bien’, como a un tocayo,  

pero no que se adhirieran a Él, como los samaritanos. Eso ‘era harina de otro costal’ 
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7.5.1. Estaban lejos del rechazo judío, pero no querían identificarse con los 

cismáticos samaritanos. O quizás había pocas comunidades cristianas en 

Galilea en tiempos del autor 
 

4, 46a. “Fue Jesús otra vez a Caná de Galilea, donde había convertido el agua 

en vino” 
 

7.6. Indicación más literaria que histórica. Así cierra el ciclo de las sustituciones: 

comenzó en Caná y ahí termina. Del hecho histórico afloró el teológico-literario 

7.7. Lo sucedido en Samaría constituía la realización de lo dicho en el Prólogo: Vino a 

su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder 

de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. (1, 1-12) 


